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JOSÉ MARTÍNEZ MONROY. 
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Todas las misas que en dicho día se celebren en el altar 
mayor de la Iglesia del Santo Hospital de Caridad, desde 
las ocho á las doce de su mañana, serán aplicadas por el 
eterno descanso de su alma. 

El alumbrado y vela estará en la referida Iglesia, teni endo 
igual aplicación los ejercicios que darán principio á las cinco 
de la tarde. 

Su familia ruega á sus amigos le encomienden á Dios, 

%. 

í EL ECO DE CARTAGENA-

yjércoles21 deSetiembre de 1881. 

Mañana hace veinte años que fa-
i«ci6et ilustre vate D. José Marti-

f̂ L Eco DÉ CARTAGENA, consa-
* un cariBoso recuerdo árhi,i»e-
* r̂iade este preclaro hijo de nues-

"•̂  querida ciudad, á la que honró 
í^n sus talentos, 

La memoria de Monroy vivirá 
eternamente, en el corazón de los 

INICUOS cartageneros, que, cpn jus-
*"ia, le considéráh cómo unáde sus 

, , *̂s legitimas glorias. 
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LA RECONQUISTA. 
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Lü gaerr4 de sucesión había con-
y^^io. La paz de Utrech saludó en 
Wlio de S.m Fertiundo al Daque 

Atijou bajo el nombre de Felipe 
No obstante todivia quedaba á. 

^Püña que lachar largos «ños con 
^.ttstria, la Francia y la Inglaterra 
'fós fuertes empeños á que laUe-

^^ la política de Alberoni. Fué pre-
y quafel nuevo monarca apartase 
"te de los negocios del Estado para 

'ir á una paz definitiva. Solo así 
•ey D. Felipe pudo tender sd vista 

! l?^ abatida plaza de Ceuta que ha-
'f-^ '̂fiintisfrís años que sufría estre-

l|̂ j*» al pié de Siena Bullones, ha-
;^||''^Jevantado los sitiadores una po-
iSe'*'^'^" foitificada con jardines de 
'|u¿ '̂'*'̂ » entre los cuaios descollaba el 
|ipjj.*'̂ *o del eiupterador que aún an 
^ ^ Has aubsialey es conocido por el 

L otíjbió elRay para salvar áCeu-

ta al marqués de Lede, poniendo á 
sus órdenes diez y seis mil hombres 
de tropas veteranas y de valor pro 
bado en las pasadas guerras de Sioî  
lia y de Cerdeña. Con estas fuerzas 
acometiólas trincheras enemigas ha* 
ci«ndo desalojar de ellas á los cua
renta mil snoros que la defendían, 
con pérdjda de treinta y tres piezas 
db artltítria, que se trujo á España 
como trofeoi de su vícioi ia, junto 
con tres eiiahdartes enemigos que 
después presentó el Rey en el san
tuario de Atocha. 

Nuevas complicaciones políticas-
volvieron á llevar nuestras armas á 
Italia; el inglés, fija su vista eii el Pe-
ñon, seguía cauteloso nuestros pa
sos; y U Europa mirab a con recelo 
lus formidables armamentos maríti
mos queseaprestaU an en los puer
tos dtí Barcelona, Málaga y Alicante. 
Las miras d« semejantes preparati 
voa no tendían seguramente al Áfri
ca; pero Felipe V se vio precisado a 
dar distinto rumbo á sus proyectos. 
El duque de Riperdá que ,dtísde su 
caída de la gracia del soberano, an
duvo errante de corte en corte, des
lumhrado ahora por brillantes pro
mesas de laparte del marroquí, ab
jurando déla patria, de su religiou y 
de su nombre, ciñóse el turbante del 
mahometano y se hizo personáge en 
lacóriede Mttiey Afodallah, bajo el 
nombre deOsman.Conél le vemos fi 
gurar al frente de una buena parte 
del ejército 4 # emperador, que era 
precisamente lo quebuscabasu deseo 
de venganza contra España^ al some
terse á la circuncisión. Felipe V vio 
en su antiguo favorito un s^undo 
conde D. Julián y salióle aUocuen-
tro en su camino, dirigiendo sus 
aprestos sobre la plaza de Oran que 
m hallaba bajo el protectorado del 
emperador de Marruecos. 

\ Para el efecto se reiauiecoa en el 
puerto de Alicante ciosUiUita y cua
tro buques de guerra y más de qui-

jnientos de trasporte, con treinta 
«mil hombres de desembarco, entre 
loscuslesibanmuchosindividuosdel 
estado noble que se alistaron volun
tariamente parala guerra contra in
fieles. Confió el rey el mando de ia 
Escuadra k D. Francisco Cornejo y 
él del Ejército á D. José Carrillo de 

lAlbornoz, duque de Montemar. 
<y Partió la espad^cioade Alicante el 
día 15 de Junio de mil setecientos 
treinta y dos y el veintinueve fondeó 
en las Aguadas, cerca de Mazalqui-
vír donde se hizo el desembarcó de 
las tropas; Los moros sorpreudidos 
de tan inesperada visita, trataron de 
deternelas, presentándose en nume 
rosos grupos,pero fueron desalojados 
y perseguidos de cerro en cerro por 
los cañones de la Escuadra, y las 
compañías de granaderos, las cuales 
llegaron á acampar en la eminencia 
que domina á Mazalquivír. La sor
presa fué tal que la plaza y el casti
llo entraron en capitulaciones y se 
entregaron. El bey Hassan, apenas 
tuvo noticia de estos sucesos y de la 
aproximación de los españoles, aban 
dona precipitadamente á Oran con 
su guarnición, de modo que un sim 
pledastacamento de nuestras tropas 
ocupó tranquilamente ia plaza sin 
disparar un tiro; habiendo encentra 
do eo ella ciento treinta y ocho caño 
nes, siete morteros y abundantes re 
puestos de víveres y pertrechos. Seis 
buques que había en el puerto ca
yeron también en nuestro poder. 

Como se vé el éxito de la empre
sa no pudo ser ni más rápido, ni más 
lisongero; ia fortuna se declaró des 
de un principio por las armas espa
ñolas; y fué lástima grande que es
tas no pasjran más adelante en su 
carrera triunfal por las costas ber
beriscas. El ^uque de Montemar, sa 
tisfechoei ojjjetoque le llevara alas 
playas africanas, dejó en Oran al 
marqués de Santa Cruz con ocho mil 
hombres, y el dio la vuelta á Espa
ña üon el resto del Ejército y la Ar
mada, donde fué recibido en triunfo, 
obteniendo por premio el Toisón de 
oro. 

Todavía no se habían estinguído 
los ecos de júbilo por las pasadas vic 
toiias, cuando nuevas noticias del 
África vinieron á contristar los áni
mos. Arrepentido Hassan de su co
bardía volvió sobre Oran á la cabe
za de numeroso ejército, poniendo á 
su {guarnición en grave aprieto; al 
mismo tiempo que los renegados Alí 
Den y Osman (duque de Riperdá) lo 
hacían sobre Ceuta á lacabtza de 
treinta mil marroquíes. Como estos 
no venían todos juntos, el goberna
dor de la plaza D. Antonio Manso 
tuvo la suerte de desbaratar su van-
£uardiaien una salida que hizo con 
sus troE>as, con lo cual llevaudo el 
miedo á los demás evitó el que pasa 
ran adelante en sus intfntos. Por es 
ta derrota, Riperdá cayó de la gra-
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cía del emperador y fué encerrado en 
una mazmorra. 

No menos valeroso que el gober
nador de Ceuta, aunque más des
graciado, el marqués de Santa Cru£ 
dejó también los muros de Oráu 
para presentar la batalla en campo 
llano al enemigo. Sangriento fué el 
choque y reñida la victoria; el mar
que*» halló la .muerte en" n'H^er'^is-
mo, y con él otros distinguidos ca
bos de su ejército; el de Valdecañas 
cayó cautivo de los moros; pero es
tos tuvieron que retirarse vencidos 
á los montes ínraedíatDs. Allí tupia
ron noticia del desastre de Ceuta, 
la cual fué de un gran efecto moral 
entre ellos, pues no creyéndose se
guros en aquellas guaridas, conclu
yeron por abandonarlas. Con esto 
quedó tranquila la plaza de Oráa 
por la parte de tierra. 

Para asegurarla por la del mar 
envió el rey al jefe de escuadra doa 
Blas de Lezo con seis navios, I levan* 
do en ellos cinco mil hombres de 
refuerzo para la plaza, que dejó en 
ella, después de auyentar los buques 
enemigos que la bloqueaban. Luego 
se dio á su persecución teniendo la 
suerte de encontrarse con la capita
na de Argel que era ua navio de se
senta cañones. Este hiuyó á refugiar
se en la ensenada de Moztagan, cu
ya entrada estaba defendida por dos 
balerías y cuatro mil moros. Lezo, 
despreciándolo todo, se entró tras 
del buque enemigo y apesar del vi
vísimo fuego que de todas partes se 
le hacia, consiguió incendiarlo y 
echarlo á pique, batiendo al mismo 
tiempo las baterías con gran pérdi
da de moros y turcos. 

El terror que esta aceion produ
jo entre los argelinos fué tan grande 
que les llevó á implorar la ayuda 
del Gran Señor. El general Lezo 
que tuvo conocimiento de ello salió 
á interceptar los socorros cruzando 
desde la Galíta hasta cabo Negro y 
Timez. Cincuenta días estuvo en 
acecho de ellos, sin resultado y al 
cabo de eate tiempo tuvo qne reti
rarse obligado por una epidemia dé 
calenturas que se desarrolló en la 
escuadra de que él mismo no quedíj 
libre. El rey le premió los buenos .̂̂  
servicios de esta campaña con el as
censo á teniente general. 

• • 
A los sesenta años de los anterio

res sucesos las plazas de Oran y de 
Mazalquivír volvieron á poder de 
los moros por el tratado de paz con 
la Regencia de Argel, dándose por 
razones de «sta cesión lo costoso de 
la conservación de ambas plazas y 
lo poco sano de su clima; viniendo 
á robustecer tales conveniencias los 
temblores de tierra de mil setecien
tos noventa y uno. 

Fué el primer desacierto de Car
los IV; y acaso la única cosa de que 
España tenga que acusar á supri-


